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RESUMEN

Examende los testimoniosmitográficosquese refierena las palomasy
cisnescomo animalesquetiran del carrode Venus.Despuésdel tiro de go-
rriones,queapareceen Safo,no haynadaanterioral testimoniode Horacio
(en Carm. III 28, 13-15 y IV 1, 10 s.), quehabla de cisnes,como también,
despuésde él, Ovidio, Estacio,Silio Itálico, Sidonio Apolinar y la Antología
Latina.El tiro depalomasaparece,a suvez, primeramente,enOvidio (Am. 1
2, 23) y, luego,enApuleyoy Claudiano.Análisisdelas fuentes.

SUMMARY

An examinationof the mythographicwitnesseswhicbbearrelationto do-
vesand swansascreatureswho draw Venus’carriage.After tbe teamof spa-
rrowswbich appearsin Sappho,tbereis nothingpreviousto Horace’switness
(at Carm. III 28, 13-15 and IV 1, lOs.), who speaksof swans,as also,after
him, Ovid, Statius,Silius Italicus,SidoniusApollinaris andthe Latin Antbo-
logy. Tbeteamof dovesappears,in turn, first in Ovid (Am. 1 2, 23), andthen
in ApuleiusandClaudian.Analysis of sources.

Detiro, tronco o atelajedel carrode Venusno bayen griego,y tampoco
enlatín antesdeHoracio (cisnesen carm. III 28, 13-15 y IV 1, lOs.), absolu-
tamentenadamásquelos gorrionesdeSafo (LiC enDionisio deHalicarnaso
de compos.verb. 23, 173s.,y tambiénenHerodiano~uQ~iov’flQou; ?sÉ~cW; II
948 y en Hesiquio¿bíaqorQoU8oL;y el tema,en AteneoXI 3910;y después,
engriego, absolutamentenadamásqueel *¡~1cvEtoLotv óxotgde Orpb. hymn
55, 20,queno pasade serunameraconjeturaconpoquisimofundamento,y.

mfra; si fueseéseel verdaderotexto de esehimnoórfico, podríaesareferen-
ciaal tiro de cisnes de Venus sermás o menoscontemporáneade Apuleyo
(palomasen Mee.VI 6), y podríavenir de Horacio o de los cisnesen Ovidio
(Met.X 708 y 717s.)o en Estacio(silv. 1 2, 141, y III 4, 22) o enSilio Itálico
(VII 440).Ni siquieraenla iconografíaestáclaroquehayatiro o tronconi de
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císnesni de palomas;soloée‘Egwteg,o de liiupoq y Hó6oq (de 27 represen-
tacionesen total, núms. 1189-1215,reseñadasen el LexiconIconographicurn
MythologiaeClassicae,111 y 2, Zúrichund Múncben1984,de«Aphroditeauf
einem von FlúgelwesengezogenenWagenfabrendo. hay una sola, la núm.
1212, quees deun lécito en Providence,RhodeIslané, de hacia el año400
a.C., en la que «un parde cisnestira éel carro de Afrodita Urania desdeel
mar»,pero en la reproducción,en el tomo 2, no sepercibenbien esosdeta-
lles, ni, sobretodo,es seguroque seancísnesy no gansoscomolos quemen-
ciono mfra, p. 106,por lo gruesodel cuerpoy lo no muy largo delos cuellos;
en casi todaslas demássonErotes[en la núm. 1214 son dos,y la llevan, sin
carro,sosteniéndolaenlos brazos,en «sillita dela reina>,y ella tienelos pies
cruzados];enla núm. 1196 son, en sendasinscripciones,rlóoog y «}*nXóyog;
en la núm. 1193 son‘I~wgoq y flóQo;). Así pues,no consta en absolutode
dóndepudo Horacio tomar, o imaginar,el tiro de cisnes,que aparecedes-
puésen los citadospasajesde Ovidio, Estacioy Silio Itálico, y mástardeen
Sidonio Apolinar XI 108,en Anthol. Lat. 939 Riese,y, si fueracierta la lec-
turaconjetural*KUKvELoLOLv óxoíq, en el citadobimno órfico 55, 20.

Veamos,antesde pasaral tiro depalomas,lo quebay sobreesepretendi-
do ICIJKVSLOLOLV ñxot;. Los manuscritosde Orpb. hymn4todosde los siglos xv
y xví, tienentodos,en eseverso20 del himno 55 (dirigido aAfrodita el verso
20 comotodoslosdemás;añadolosversos21 y 22):

20 i~ i<~~ ~ é~<Ootq éni róvnovo?ójsa
21 TEQflott&VI] XUL9EL~ 6v~tdv KUKXLÚLLOL ~o9ctaig
22 fj vúkcpatstÉpnfl KlJctv(02Tt0tv tv ~ éífl.

Puesbien,en 1878 un Sr. Wilhelm Wiel, en un Programmde Bedburg
(poblaciónde Alemania, no lejos de Colonia), titulado, al parecer,Bemer-
kungenzu den orphischenHymnen(Programmder RbeinischenRitter-Aka-
demiezu Bedburg, 1 878),propusoleer KVKVáoLOLV en vezde n~avéoíq,y, al
parecer,propusotambién aceptarel ñ~oíq en vez de éxOotq que ya había
puestoGodofredoHermann,sin explicación algunay manteniendonJÓVEOq,
peroañadiendo-iv al dativo parano estropearel verso(xuavéoLrnvñxoLg en
vezdezcuctvsoí;ñxeoí;), ensu ediciónde 1805. Wiel propusotambién,en el
y. 21, KflTO)v en vezde 6vt~ráw,dondeHermannhabíapuestovsnó&ov. Her-
mann habíapuestotambién,y tambiénsin explicación alguna,É9xo~sÉv11en
vezde tEQ3to~kÉvfl, y KnIchflot en vezde wuKXíaíoí.Bueno,puesen 1885,siete
añosdespuésdel Prograrnm.deWiel, Abel aceptaen suedición el KUKVELoL-

oív deWiel y el ¿5~oíqde Hermann,y en el v.2 1 el ÉQxo~iévny el KUKXLflOL de
Hermann,perono su vsrró&nv, en cuyo lugar,y en el del Ov~t&v de los mss.,
aceptael KfltWV deWiel. Y en 1955 Quandten su edición (fruto de más de
30 añosdeesforzadostrabajos)acepta,menosel lciJICXLflOL (puesmantieneel
wuzcX(atot de los mss.),todo lo quebabiaaceptadoAbel (nncváoíoívé~oLq,

~QXOI1Évny iCfltWV), y siguesin aceptarvarnó&ov. ¡Pareceun baile de verbena
con cambio de parejas!¿Porqué se aceptanunas conjeturasy se rechazan
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otras? Si tQxoIléVoLo y n~t8a están en Mosco Europa 115s. como pone
Quandten su aparatoparajustificarse(Abel no babiapuestonada),no me-
nos estáVé3to&q (epíteto,de incierto sentidosolo en Homero, de «focas»)
en Homero(Od IV 404),y, sobretodo, no menosestávsnó&ov (el mismo
genitivo utilizado por Hermann en su conjeturalenmienda)con la signi-
ficación de ‘peces’ (o bien ‘animalesmarinos’ sin mayor precisión)en Cali-
maco(fr. 533 en el Etym. Gud. iárcnoqyen Stepb.Byz. BáX6oq)y enAP. VI
11,6y XI 60,7 (deSatrio[o Satirio],del s. í, 1.aa.C.,y dePauloSilenciario,s.
ví d.C., respectivamente).[Sin que obste lo más mínimo el quevéno88gsea
‘descendientes’en Theocr.XVII 25, y vé3toug ‘descendiente’en otro frag-
mento de Calímaco,fr. 222 en scbol. Isthm. II 9, para Siménides,‘descen-
dientedeHilico’.]

Y, en cuanto al *nJKvaoUILV 6xoI4 que especialmentenos interesa,e
igualmenteno justificadopor Abel, a Quandtno se le ocurremás justifica-
ción que citar a Gruppe,quien en su grandiosaGr. Mytk it Religionsg.,de
1906,p. 1351,n? (en el tomo II), sehabíalimitado a citar, como si no bu-
biesecuestiónalguna,el IUKVdoLOLV 6~otg, que tomaríadeAbel (espráctica-
menteseguro,puescita casienteroslos dosversos21 y 22, y en el 22 pone,
tambiéncomoAbel, no solo é@xovévnsinotambiénnyr&v y ¡cuIOífloL), y, en
p. 1352,n.2, quees la que Quandtcita, no bacemásquemencionar,antesde
a Horacio, Ovidio y Estado,«Orph. ~ 55~» sinmásaclaracionessobreesos
testimoniosliterario-mitográficos.

Y, por otra parte, también es paleográficamentedificilisimo pasarde
K1JKVELOLOLV ñ~ot~ a KUCLVEOLO óxOotq, tanto en mayúsculassi algunavez lo es-
tuvieron estos himnosórficos, como en las minúsculasde los manuscritos
conservados:la supresiónde IN en KYKNEIOIIIN y la adición de e en
OXOIE no sonfaltas de las mil y unatan a placerexaminadasen Pasquali,
Dain y Reynolds,inclusoadmitiendono separacióndepalabras:

KYKNEIOIXINOXOIX
KYANEOIXOxeoII.

Y no digamosya en los minúsculos,por ejemplo en nuestroMatritensis
4562,deConstantinoLáscaris,quetiene,enfol. 46 y.:

,cuavéot~6x8~4

Y es muy probable,al faltar en Quandttodo intento de justificaciónpa-
leográfica,quetampocolo bubieraen Wiel, y queéstese limitase,como era
lo corrienteentonces,y como solía bacerCobet, el gran pontífice, por los
mismos años,de la emendatio,a proponer las enmiendassin más,o, a lo
sumo>conpintorescasjustificaciones.

Así pues,no existe la más mínimaprobabilidad(aunqueno seaimposi-
ble) de que *I(fl<vELotoLv ó~otg hayaexistidojamásen griego para el atelaje
del carro de Venus,y hay quetraducir (encasicoincidenciaconla juvenil y
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omendosa»ti-aducciónde Henri Estienne: ¡‘él si/ lítórí/bús púl/lis própé/
mármórá/póníi7/ Cóélitñ/úmgáu/désDf/va éxsñl/íñntibz~s/tñrbis, Estienne
eraya tan entusiastadel latín arcaico,que sepermitía poner-s no posicio-
nal): ‘o si [por el dxc de vv. 1 7s.] enazuladasriberas,a la verade las mari-
nas ondas,te solazas,y te complacesen las circulares[como el ‘in circíes’
de Athanassakis¡danzasde los mortales,o te diviertescon ninfas de oscu-
~() rostroen tierradivina’.

El tiro o atelajede palomasaparecepor vez primeraen Ovidio (am.1 2,
23), divergentementede Horacio y del tiro o atelajeque,como hemosvís-
to, mencionadespuésél mismo, como de cisnes,en Mel. X 708 y 717s.; y
tampococonstade dóndeOvidio lo tomó o imaginé (ni, al no poseernoso-
tros la primera edición de los Amores,constatampocosi esadivergencia
respectode Horacio datade los añosentreel libro III y el IV de las Odas,
o, por el contrario,es sólo ocho o diez añosanterior a las Metamorfosis);
pudo ser una combinacióndel tiro de cisnesde Horacio, por una parte
(quizásugeridopor las representacionesiconográficasen queAfrodita ca-
balga, aunque«victorianamente»,con las piernasjuntas, sobre un cisne,
como en la péliceáticade figuras rojasdel Museode Cavala,de mediados
del siglo iv, núm. 928 del mencionadoLIMC y no reproducidaen II 2; y
en otras que silo están:LIMC, II 2, Ziirich und Miinchen, 1984: núms.
917,919, 931,936, 937:sobreun cisne; 909,911,912, 916,933, 945:so-
bre, posiblemente,un ganso,peroen unasy otrassiempresentadade ladoy
con las piernasjuntas),con,por otra, la merarelación,ya existentetambién
desdeel siglo ív a.C. por lo menos,de la palomao las palomascon Venus,
aunquesin indicaciónalguna,quesepamos,de quetirasende sucarro; re-
lación queOvidio conoceríaprobablemente,aunqueparanosotroslos tcs-
timonios anterioresa Ovidio de la mismase reducena uno solo seguro,e
insignificante, el de Alexis (comediógrafode la ComediaMedia, s. lv; en
AteneoIX 395 a-b = II 375 K., y. ¡nfra), y otro meramenteposible, cl de
Ferécrates(comediógrafode la ComediaAntigua, s. y 22; en Ateneo IX
ibid = 1154 y 185 K.), peroquepuedehabersido bien conocidaya desde
el s. y a.C. en los términos quenosdescribeno sugieren,variossiglosdes-
pués,en primer lugar Higino en jhh 197 [que puedeser el Julio Higino
contemporáneode Ovidio, o un Higino posterior],y. MC 480, y después,
sobretodo,y netamenteposterioraOvidio, Elianoen ita. [V 2; cf., sin refe-
rcnciaa Afrodita, en Hierápolisy enAscalón respectivamente,Lucianode
deaSyria 54 (y cl? tambiénJenofonteanab.1 4, 9) y Filón citado por Euse-
bio praep. evang.VIII 14; y cf, asimismo,«las palomasde Pafos»,aunadas,
aunquesólo por su blancura,con el cisne(pero cisnede Esparta,esto es,
Zeus-cisne;y palomas,pero, insisto,siempresin indicación algunade tiro
o troncodel carrode Venus),en Marcial VIII 28, 11. Y un ejemplomásde
relaciónde las palomasconVenus,de nuevosin indicacióndcquetiren de
sucarro, lo tenemos(indicado a mí por Vicente Cristóbal)en un epigrama
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atribuido aPetronioy queprobablementedeél será:Anthol.Lat. 695 Riese:

Militis in galeanidumfecerecolumbae:
adparetMarti quamsit amicaVenus.

Ovidio, pues,es el primero,y por primeravezenobratantemprana,ade-
más,como losAmores,quebabIadel tiro de palomasdeVenus;sigueél mis-
mo enlas Metamorfosis(XIV 597,ci XIII 674 y XV 386), sin aclaraciónal-
guna de por qué en los otros dos pasajesque bemos visto de las mismas
Metamorfosis(X 708 y 717s.)el tiro esde cisnes;y, trasOvidio, vieneApule-
yo en Met. VI 6, quees el másbello pasajequeexistesobreel carrodeVenus,
comopuedeverseenmi traducción,de 1953,y como,mejorquenadie,sena-
ló L. C. Purser(ApuleiPsycheet Cupido,Dublin, 1910,al., quesugierela po-
sible imitación shakespirianaenRomeoandJulietII 5, 7: «thereforedo nim-
ble-pinion’d doves draw Love»); y felizmente emulado después por
Draconcio (y. ¡nfra). A las palomas(cuatro) que tiran del carro de Venus
añadeApuleyo,en primer lugar, passeres,quedebenserno pájarosen gene-
ral, sino precisamentegorriones(quizáacordándosede los de Safo), puesto
que,a continuación,todavíaañadeotras avescanoras,con posible, aunque
muy lejano, ecode Lucrecio (quetienesólo, en 1 12s.,áérí/aeprimum volu-
creste, diva, tuumque/signzficantinitum, mientrasApuleyo tiene ceterae, quae
dulce cantitant, avesmelleismodulis suaveresonantesadventumdeaepronun-
tiant), si bien, unosy otras,como merosacompañantes,no como formando
partedel tiro del carrodeVenus.

Despuésde Apuleyo tenemosa Claudiano(XXII 354, y cf. carin. mm.
XXiXI 9, y. ¡nfra), y tras él a Draconcio,queen Romul.VI 72-79 (y cf? VIII
475s.)ofreceuna,como digo, feliz imitación (al parecer)de Apuleyo, aun-
que ampliandolos detallesdel carro, y añadiendolos de riendasy látigo,
perosin mencionarlasotrasavesdel cortejodeVenus.

Porúltimo aparecela palomaen el preciosoepigramaanónimo939 dela
Antologíalatina (y. ¡nfra), queunepalomacon cisnecomo queriendorecon-
ciliar, en Ovidio, Met. X conMet. XIV.

QueenSafo los gorrionestiran del carruajeo vehículodeAfrodita es tan
evidente,por el i,nao&t~ataay el o’&yov del y. 9, como en Apuleyo las pa-
lomaspor el iugum gemmeumsubeuntsusceptaquedomina laetaesubvolant.
currum deae...Estánlos ¿Sicrrq orgoliCoLen la terceraestrofa,sáfica,del poe-
maprimero deSafo (dirigiéndoseaAfrodita ya desdeel primer versofamo-
so,queestátambiénenHefestión14,1:flÓtxt/XóeQóv ¡ &Odv&v’ ‘Am/gó&’rñ):

dQ
1X’iJ/27TaO&U/~atOa KaXOL/ b~ o’úyóv

d~K2/ES OTQO1J/OÓL3T2Q1y&$ ¡ izKa(vag
WÚICVÚ 1 &vei,v/rsq fléQ’Ént’O)/Qavm dÉQé

QO§ btU 1láOIOW

(paraiUTUO&ú~UL0Q el cod.Par.deDionisio tienefrno~ni~aoa).
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En cuantoavocabulario,Horacio empleaolor en ambospasajes:III 28,
13-15: (recineso bien cantabimus~:

sñmmñ/ cánminéquS~¡ Cnidñn
fúlgén/tisquéténét/ C3tládásét¡ Páph¿n

iñnctis ¡visit 615/ribús

(Burgos: ‘Y entonemosun himno ¡ a la alma Citerea,que a Pafosen su
carro ¡ uncidoscisnesllevan,¡ y queenla hermosaCnido y las Cícladasrei-
na ); y IV 1, lOs.: (in domum,Venus):

Pauli¡ púrpúréis¿ álésóló/ribñs
cómis/sábéréMá/ximi

(Cristóbal: ‘Más oportunamenteirás en comitiva alegre, llevadaen alas
de tuscisnesresplandecientes...’;peroen III 28, 14s. tiene: ‘...y visitaPafosen
un carrotirado por cisnes’).En cambio,el propio Horacio empleacygnusen
carm. IV 3, 19s.: (oPiert):

6 má/tisquóquépis/cibús
dóná/túrác~gni,¡ si libéát,¡ sñndm

(Burgos: ‘O tú, la que al mundo¡ moradordel ponto ¡ darpuedesdel
cisne¡ el pico sonoro’;Cristóbal:‘oh tú, quedaríasinclusoa los mudospe-
cesel cantodel cisne,site pluguiera!’; sobrela grafíacgni y. MC364s), y en
IV 2,25:

mílltá ¡ Dircáé/úmlévátáii/rácycnum.

Ovidio: cygnisen Met. X 708;o/otitisalis (/evicurra) en vv. 7Hs.
Estacio:o/oresy cygniasólo4 versosdedistanciaen si/y. 12,141-146:

thalamiqueegressasuperbum
limenAmyclaeosadfrenacitavitolores.
iungit Amor laetamquevehenspernubilamatrem
gerumatotemonesedet.iamThybnidisarces
Iliacae:..
claraquegaudentesplauseruntlimina cygni.

Y cygnosensi/y.1114,21s.:

Dicituridalios... lucos
dum petit etmolles agitatVenusaureacygnos.
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Silio Itálico: oloresenVII 441 s., endondeesCupido el que,en marcba
presurosabaciael Idaparaasistiral juicio de Paris,guíalos níveoscisnesdel
carrodesumadre:

tummatriscurrusniveosagitabatolores
Cupido.

Sidonio Apolinar: olores en carm. XI 108-110:aquí, precediendola pro-
lija descripcióndel carrodeVenus(descripciónqueocupalosVv. 93-107),a
loscisnes,acostumbradosa vivir en Cbipre,los guíaVenus con [riendas de]
mirto encintado,y, esforzándoseellos en la tarea,susblancoscuellossedo-
blan por el rojo coral[de suscollares]:

LIla tamenpascisuetosperCypronolores
vittata stringitmyrto,quisceteratensis
lacteapuniceosinuanturcolla corallo.

Merasalusionesmetafóricasa la poesíaerótica,propiade Venus,tene-
mos, con cygnis, en PropercioLII 3, 39 (contentusniveis sempervectabere
cycnzs)y enOvidio, ars III 809s.(en el final dela obra:cycnisdescenderetem-
pus/duxeruntco/lo quiiuganostrasuo).

Finalmente,cygnoaparecetambién,con columba,en el arriba citadoepi-
gramaanónimo 939 de Antbol. Lat., que fue por vez primera editado por
CasparBartb (1587-1658)ensucomentarioa Theb.IV 430:

MatronammagnivehitardenspavoTonantis
ádVéné/riscñr/rñm/¡iñnctácó/lúmbácflgno ést.

Palladabuhovehit, sedeamrotanulla figurat.
AnguibusalmaCeresPersepbonequevenit.

DeliacumLunaestgeminaprovectajuvenca.
Venatnixcervasvirgo Dianatenet.

El bello cuadrodeJeanMiel (o Meel),pintorflamenco,1599-1664,titula-
do,enel Museode Cambrai,ÉnéeetDidonchassant,dehacia1650,reproduci-
do en la portadadel libro, por mí reseñado,Énéeet Didon, y quetienealgún
parecidoconel, atribuido aPoussin(1594-1665),núm. 2320 del Prado(y. en
mi mencionadareseña,CFCn.s.3, 1992,p. 185), representa(apartedel tema
principal, estoes,la partidade cazade Dido y Eneas,queocupala mayorpar-
te del cuadro)la escena,enel cielo, dela conversaciónentreJunoy Venusde
Aen. IV 90-128;en el cuadroestánambassobreunanube;detrásdeJunoestá
el pavoreal;delantedeVenus(sobrela cualvuelasuhijo Cupido,aladoy con
arco en la mano izquierda)bay dos aves,unablanquisima,con largo cuello
que,sin embargo,no se divisacon todaclaridad,por lo queno esdel todose-
guroque seaun cisne,pudiendoserpaloma;la otra podríatambiénserpalo-
ma,perono esblancay podríaseráguila.PudoMiel tomarlo deBartb,o bien
deOvidio(mejorquedeApuleyo,queno mencionaloscisnes).
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En otro cuadrotambién reproducidoen el mismo libro Didon etEneepero
de Gérardde Lairesse(y. en «Mito y novella»,CFC5, 1973, pSI), 1640-1711,
de hacia1700,en el palaciode Schleissheim,estáVenus,tambiénsobreuna nu-
be,y semiabrazandoa un cisne (inequívocoaquí), y como contemplandocom-
placidauna animadaescena,con gran numero de personajes,en la que Dido,
que tieneen su regazo,acariciándolo,a quien ella creeque es Ascanioperoes
Cupido,presidelareuniónenalto trono, y Eneasy suscompañerosestánsiendo
recibidospara el agasajoy el gozosobanqueteque se prepara:es,en esencia,
todala escenade Aen.1689-727(quehasidopreparadaenvv. 657-688),si bien
Lairesseno hapintado el comedoro triclinio (amenosquelo seauna estancia
queparecedivisarseen el ángulo superiorderecho),sino unaespeciede salón
del trono,enel que, sin embargo,se estánhaciendo,al parecer,algunosprepara-
tivos paraun refrigerio;aunquehay muchagente,sonmenosde cincuenta;faltan
en el cuadro,obviamente,las quinquagintaintusfamulae(en vv. 703s.)de la co-
cina y despensa,y tambiénlas ceníumaliaey los totidemparesaetateminisíri (en
vv. 705s.)quevan a servirla comiday bebida;y faltan, no ya tanobviamente,los
lechospararecostarsea las mesas(spondaen y. 698; straío superdiscumbitur
ostroen y. 700; toris iussidiscumberepictiseny. 708;mensasen y. 706),y digo
no ya tan obviamente’porque,ya un siglo antes,en Pradoy Villalpando,y en
los Wierix (y. en «Dum vixi tacui mortuadulcecano», CFCn.s.2, 1992, Pp.
271s.), sehabíarestaurado(aunquesólo parala SantaCenay cenaen casade
Simón el fariseo)la autenticidaddel recostarsea la mesa,y, contemporánea-
mentecon Lairesse(o poco antes;25 añosteníaLairesseal morir Poussin),
babiaPoussinpintado,recostados,a losApóstolesendosde sustresEucaris-
tías(a saber,la dela National Gallery de Edimburgo,de 1647,en quelo es-
tán casi todos,y la del duquede Rutland,de 1640,en quelo estáncuatrode
ellos;encambio,en la másfamosay grande,la del Louvre,de 1641,no están
ni recostadosni sentados,sinodepie unosy de rodillas losotros).

Veamosahoralas palomas:
Ovidio<4m.1 2,23-25:sedirige el poetaaCupido:

nectecomammyrto,matcrnasiungecolumbas;
qui deceat,currumvitricus ipsedabit;

inquedatocurru,pópuloclamitantetriumphum,
stabiset adiunctasartemovebisaves.

El vitricus de Cupido, que unasveces esVulcano y otras Marte (y. MC
97), podría ser aquí Vulcano, como constructordel carro. lungere, ‘uncir’,
enganchar’,ya lo bamosvisto parael tiro decisnes.

Ovidio, Met. XIV 597s:

perquelevesaurasiunctis invectacolumbis
litusadit Laurens

XIII 673s.:Anio a Anquises,comunicándolela metamorfosisde dos de
sushijasen palomas,‘en lasavesdetu esposa’,comosi Venusfuerala esposa
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de Anquises por ser la madre de su hijo Eneas (sobre esa metamorfosis de
las Enótropos, y sobre todo 10 que la precede, v. MC 465 s.):

Summa mali nota est: pennas sumpsere tuaeque
coniugis in volucres, níveas abiere columbas.

XV 385-388: Pitágoras exponiendo, entre otras metamorfosis en sentido
propio, el hecho, prodigioso a su parecer, de que de la yema de un huevo
nazcan las aves en general, y en particular el pavo real de Juno (que lleva «es-
trellas» en la cola, a saber, los ojos de Argos, como ya antes, en 1 722s., los
había llamado 'estrelladas perlas', ...et gemmis caudam stellantibus inplet, y
como reaparece de algún modo en el ardens pavo del v. 1 del epigrama 939,
antes visto, de la A.L.), el águila 'portadora de las armas', sc. del rayo, de Jú-
piter (XII 560s.: Periclimeno, hijo de Neleo, convertido en águila, abatida
después por Hércules: ... vertitur in faciem volucris, quae fulmina curvis / fe"e
solet pedibus divum gratissima regz), y las palomas de Citereia:

lunonis volucrem, quae cauda sidera portat,
armige/rumque lo/vis CYilie/rela/dasque co/lümbas
et genus omne avium mediis e partibus ovi,
ni sciret fieri, quis nasci posse putaret?

Cytherea es habitual, a partir del también habitual KVeÉQELa; menos usual
es Cythere, de Kv8'JÍQfJ; y no parecen existir en griego, ni en latín antes de
Ovidio, como sustantivos, Cytherei'd (Met. IV 190) ni CythereiS (di/va Cythe/
reíiie / natum: Met. IV 288); y sobre Cythereía ha formado también Ovidio ese
adjetivo femenino Cythereías que ahí, en XV 386, aparece en acusativo:
Cythereíadds, con la sílaba -das alargada por posición.

Apuleyo, Met. VI 6: comentado supra: «De multis, quae circa cubiculum
dominae stabulant ['tienen sus nidos'], procedunt quattuor candidae columbae
ethilaris [!AaQoL~, no de hilaris, -e] incessibus picta colla torquentes ['que mien-
tras avanzan donosamente van doblando sus cuellos policromos'] iugum gem-
meum subeunt ['y se colocan bajo un yugo de pedrería'] susceptaque domina
laetae subvolant ['y recibiendo a la soberana echan a volar alegremente']. cu-
rrum deae prosequentes gannitu constrepenti lasciviunt passeres [' Acompa-
ñando al carro de la diosa con sonoros gorjeos retozan los gorriones'] et cete-
rae, quae dulce cantitant, aves melleis modulis suave resonantes adventum
deae pronuntiant ['y las demás aves dotadas de dulce canto haciendo resonar
blandamente sus suaves tonalidades proclaman la llegada de la diosa'].

Claudiano XXII (De consulatu Stilichonis lib. II), vv. 354-357: Venus,
traída por sus palomas, une en matrimonio, por tercera vez, a la familia de
Estilicón con la familia imperial:

Venus hic invecta columbis
tertia regali iungit conubia nexu,
pennatique nurum circumstipantur Amores
progenitam Augustis Augustorumque sororem.
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El mismo Claudiano en la Epistula ad Serenam (= Carmina minora XXXI
= XL, en dísticos), dentro de la enumeración de los animales que acudieron,
con sus regalos, a la boda de Orfeo, menciona, en vv. 9s., a las palomas, que
llevaron guirnaldas de rosas y otras flores (literalmente 'guirnaldas de flores
entretejidas con rosas', como el «hoy son flores y rosas» de Lope de Vega),
sustraídas, en su vuelo, del prado de Venus: furatae Veneris prato per inane co-
lumbae j j florea conexis serta tulere rosis.

Draconcio, Romul. VI 72-79: dentro del primero de los dos Epitalamios
de Draconcio:

adfuit interea Cypris; subvecta columbis
apparet de parte poli,...

75 florea purpureas retinebant frena columbas
et rosa blandifluas rutilans nectebat habenas,

77 lilia sunt inserta rosis; iuga pulchra volucrum
verbere purpureo Cypris iubet ire iugales,
remigat ammotis pennarum plausibus alego

Lo que he puesto en negrita son los añadidos de Draconcio a esa escena
que, como dije, parece proceder de la de Apuleyo, aunque en conjunto me-
nos animada y espléndida que la de Apuleyo.

El mismo Draconcio, en el Rapto de Helena (Rom VIII) llama, en boca
de Paris, ldaliae volucres (v. 464) a las palomas (v. 454), y Paris pide a Venus
que dé cumplimiento al presagio del cisne del padre de Helena (cf. vv. 464 s.:
de gente Tonantis olores j promittunt genitam), y de la paloma que es de ella y
de su hijo: vv. 473-476: omina firma,j quae cycnus genitoris agit, quae vestra
columba j prodidit.

Anthol. Lat. 939: ya visto supra.
Por último los pasajes de Alexis y de Ferécrates: en ambos, un trímetro el

de Alexis, y dos el de Ferécrates (y citados ambos por Ateneo, donde dije, al
solo efecto de demostrar que ¡tEQLO"tEQá, 'paloma', femenino, es algunas veces
masculino, ¡tEQLO"tEQÓ~, o neutro, ¡tEQLO'tÉQLOV), la relación con Afrodita se re-
duce a que alguien, en el de Alexis, dice de sí mismo que es 'un palomo de
Afrodita', y menos aún en el de Ferécrates, en donde alguien llamá 'pichón' o
'palomino' a otra persona, y le pide que vuele y que lo lleve a él (al que se lo
dice) a Citera y a Chipre [islas de Venus ambas]:

Alexis: - --
M"KO~ ' A/<I>QÓ6L/'ti¡~ Et/¡A,L yaQ / 3tEQLO/"tEQÓ~.

Ferécrates:
())).'ro / 3tEQLo/1:ÉQLÓ~ / ~¡A,ÓL/ÓV KAELO/6ÉVEL,
3tÉ1:OU, / KÓ¡A,LOÓV / 6'e ¡A,'t~ / Kvef]/Qa Km / Kv3tQ6v.


